
Editorial
DE LA REALIDAD AL DESEO: 

UN CAMINO DE IDA Y VUELTA

La prueba no era fácil. Había que mantener el nivel alcanza-
do después de doce ediciones y al mismo tiempo acercarse 
aún más a los intereses e inquietudes de los profesionales. 
Todo ello respetando unas directrices muy claras emanadas 
de la Asamblea. Podemos decir que hemos superado el reto: 
las XIII Jornadas Bibliotecarias de Andalucía han alcanzado 
cumplidamente los objetivos propuestos. Esto no es una mera 
impresión. Está la valoración expresada por los asistentes, 
que en general han acogido con entusiasmo el nuevo modelo 
organizativo y tenemos, además, algunos frutos bien tangibles. 
Entre ellos no es el menor la fi rma de la Declaración de Alcalá 
la Real, un compromiso fi rme a favor de las bibliotecas en 
Andalucía suscrito, junto con la AAB, por la Consejería de 
Cultura, la F.A.M.P., los miembros del Pacto Andaluz por el 
Libro y profesionales del sector del libro.

Naturalmente, el éxito no debe ser atribuido en exclusiva 
a la Directiva de la AAB. Hay ante todo un impulso de los 
asociados para trabajar en una determinada dirección, pero ha 
habido una conjunción de apoyos, colaboraciones, alianzas y 
complicidades, sin la que estas Jornadas podrían haber queda-
do en nada. En primer lugar, Alcalá la Real. Los titulares de 
su Alcaldía y su Concejalía de Cultura se han volcado literal-
mente en la organización y desarrollo de las Jornadas. Esta 
misma actitud ha sido la mantenida por nuestros compañeros 
de la Biblioteca y de la Delegación Municipal de Cultura, así 
como los voluntarios. No menos puede decirse de Marcelino 
Sánchez Ruiz, en su doble papel de Delegado de Cultura de 
la Diputación Provincial de Jaén y Presidente de la Comisión 
de Cultura de la FAMP. Junto a ellos, el magnífi co trabajo 
desarrollado por el resto de los miembros del Comité Orga-
nizador y del Comité Científi co.



Sin olvidar lo obtenido, que no es poco, no debemos caer en la au-
tocomplacencia. El camino no está, ni mucho menos, andado. Ahora 
podemos decir que hemos tomado la dirección adecuada, pero aún nos 
queda mucho para desarrollar este nuevo modelo de Jornadas y aún 
habremos de continuar sorteando todo tipo de obstáculos, económicos, 
organizativos y de cierta desidia general, para hacer de la Asociación un 
instrumento más útil para que Andalucía disponga de bibliotecarios y 
bibliotecas a la altura de sus necesidades.




